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Vivimos en una época de imparable progreso tecnológico. Sin embargo, cuando el hombre depo-
sita su confianza en las cosas materiales su espiritualidad disminuye, y esto es lo que se observa 
en la actualidad. Una gran parte de la humanidad ha olvidado a Su Creador en la búsqueda del 
bienestar material, y esta es la situación que prevalece en este pequeño país, que ha alcanzado un 
gran progreso material. Esto esta en contradicción con el gran objetivo de la creación del hombre 
que, de alcanzar, recibe tanto la recompensa en este mundo como las mercedes del Más Allá.  
 
Dios dice en el Santo Corán: “Pues sólo he creado a los Yinn y a los hombres para que Me ado-
ren.”. El Mesías Prometido dice que de este versículo se deduce que el verdadero objeto de la 
creación del hombre es la adoración a Dios, Su reconocimiento y la comunión con Él. El hombre 
es incapaz de asignar su propio objetivo, pues su voluntad no interviene en su creación y muerte. 
Forma parte de la creación, y Quien le ha dotado de facultades y capacidades superiores al resto 
de la creación también le ha fijado un objetivo. Este objetivo es ciertamente la adoración a Dios y 
la comunión con Él, que Dios ha prescrito a través de Sus Mensajeros. Se ha fijado este objetivo 
al hombre por haber sido dotado de capacidades y facultades superiores al resto de la creación. 
Por lo tanto,  el hombre, al contemplar la prosperidad adquirida gracias a su capacidad mental 
superior , debe comprender el objetivo de su creación y acercarse aún más a Dios.  
 
Cuando el hombre fue capaz de alcanzar las más altas cimas espirituales apareció el Santo Profeta 
(p.b.D.) con la Última Ley, que anunció que perduraría eternamente. Sin embargo, el Santo Profe-
ta (p.b.D.) también predijo que después de él su ummah atravesaría una etapa de oscuridad. Sin 
embargo, ésta no sería permanente, pues un devoto seguidor suyo, el Mesías Prometido y Mahdi, 
transformaría la oscuridad en luz y uniría a los musulmanes y a todas las religiones del mundo 
bajo una mano. En una época de materialismo rampante invitaría a los hombres a la adoración y 
al reconocimiento divino. El Santo Profeta (p.b.D.) dijo especialmente a los musulmanes que 
cuando apareciera el Mesías Prometido le transmitieran sus saludos aunque para ello tuvieran que 
arrastrarse por el hielo.  
 
Los ahmadis somos afortunados por haber reconocido a este verdadero y devoto seguidor del 
Santo Profeta (p.b.D.) y por pertenecer a la Comunidad del Mesías y Mahdi. Pero este reconoci-
miento sólo podrá beneficiarnos cuando nos purifiquemos inclinándonos hacia el clemente y mi-
sericordioso Dios y cumplamos Sus mandamientos. El Santo Corán contiene setecientos manda-
mientos, según afirma el Mesías Prometido. Un mandamiento es el de la modestia. A la mujer se 
le prescribe cubrirse (pardah) para preservar su decencia y al hombre, restringir su mirada. En la 
actualidad existe un exceso de libertad en este sentido. Cuando el hombre abandona un solo man-
damiento, se aleja  gradualmente de los demás mandamientos, que le apartan finalmente de la ado-
ración a Dios haciéndole olvidar el objeto de la oración.  
 



Por lo tanto, los jóvenes de esta época deben permanecer especialmente precavidos. Deben tener 
presente que pertenecemos a una Comunidad de alguien que, según la profecía del Santo Profeta 
(p.b.D.) acerca al hombre a Dios. Para ello es preciso cumplir todas las enseñanzas del Santo Co-
rán, por insignificantes que sean.  
 
El Mesías Prometido dice: “Recordad que la mera afirmación verbal del Baiat (pacto de alianza) 
es inútil a menos que vaya acompañada del taqwa (piedad) y de un estudio detenido del Santo 
Corán. Si el hombre no puede ser complacido con meras palabras, ¿como es posible que pueda 
obtenerse el agrado de Dios con meras palabras? El verdadero musulmán demuestra el taqwa 
con sus actos, mientras que el falso sólo hace declaraciones verbales. Dios envía a Sus ángeles 
sobre quienes creen en Él con sinceridad y se mantienen ocupados en Su adoración, haciendo 
distinguir al verdadero musulmán del falso.”  
 
Sin duda podemos beneficiarnos del progreso y tecnología que de esta época, pues son un signo 
de la venida de Mesías Prometido y han sido anunciados por el Santo Corán y los hadices. Sin 
embargo, no debemos centrar nuestra atención únicamente en el bienestar material sino adoptar el 
taqwa . De lo contrario el áhmadi incurrirá en el enfado divino y a la vez se enfrentará a la oposi-
ción del mundo.   
 
El Ahmadiyyat se estableció aquí (Singapur) hace aproximadamente 70 años. Hadhrat Maulana 
Ghulam Hussein Ayaz, el primer misionero, Haji Jaffer Sahib y otros ahmadis dieron grandes 
sacrificios por la causa de Al-lah. Fueron agredidos hasta el punto de tener que ser hospitalizados 
durante varios días. Gracias a los frutos de aquellos sacrificios y oraciones, la Comunidad local 
está contemplando ahora las mercedes de Dios, como esta bella mezquita. Este espíritu de sacrifi-
cio también está hoy presente en los ahmadis locales, y Dios no malogrará estos sacrificios.  
 
Desde el pasado año en particular, los ahmadis de Indonesia están padeciendo persecuciones a 
nivel individual y comunitario. Sin embargo se mantienen firmes y perseverantes en su fe. Noso-
tros no respondemos a la opresión con la opresión, sino que nos inclinamos a Dios. En este mo-
mento se encuentran presentes muchos indonesios, que son testigos de que las pruebas y tribula-
ciones han incrementado aún más su fe y devoción. Dirigiéndome a mis hermanos y hermanas 
indonesios, les aconsejo que observen paciencia y perseverancia, pues es distinción del Ahmadiat 
no adoptar nunca la justicia por su mano para vengar una injusticia. Nosotros nos volvemos a 
Dios en momentos de dificultad, a Aquél que acepta nuestra oración. Por lo tanto, imploradle a Él 
y Él nunca os abandonará. Recordad que no estáis solos. Las oraciones de la Comunidad Ahma-
día del mundo entero están con vosotros. Se trata de pruebas temporales, que pasarán ciertamente 
y que tienen que suceder para el progreso de la Comunidad. Al haber creído en el Mesías y Mehdi 
de esta época Dios nunca os abandonará porque Él ha prometido Su apoyo. Habéis creído en el 
Mesías que ha desafiado a los opositores con estas palabras: “Necios, ¿Qué veraz fue desechado 
antes para que yo sea desechado? ¿Va a destruir mi alma si no ha destruido antes a ninguna per-
sona veraz? Recordad y escuchad con atención que mi alma no será destruida. En mi destino no 
está escrito el fracaso. Se me ha concedido una fuerza capaz de derribar montañas. No me im-
porta nadie. Estaba solo y no me importaba estar solo… El enemigo será humillado y avergon-
zado y Dios me hará triunfar en todos los campos. Yo estoy con Él y Él está conmigo, y nadie 
podrá quebrar este vínculo… No siento temor por ninguna calamidad aunque sobrevengan a mi-
llares. Se me ha concedido fuerza en el campo de la calamidad y en el terreno del dolor”. 
 
Hoy, a pesar de cien años de oposición, ningún intento hostil ha conseguido causar el mínimo 
perjuicio a la Comunidad pues Dios ha prometido hacerla triunfar y darla superioridad sobre las 
demás religiones hasta el Día del Juicio. Por ello no me preocupa el daño material que puedan 



causarnos. Mi única preocupación es que ningún áhmadi arruine su vida en este mundo y en el 
otro alejándose de Dios. 
 
Recordad que junto con nuestras plegarias nos corresponde trasmitir el mensaje de amor y paz del 
Islam al mundo. Debéis tener esto presente e inculcarlo en las nuevas generaciones. Veo en la 
mayoría de vosotros sinceridad y lealtad. Dios quiera que esta sinceridad y lealtad hacia el Mesías 
Prometido y el Jalifato perduren siempre. El Mesías Prometido dijo: “Que Dios esté con vosotros, 
Comunidad mía, y que os prepare del mismo modo que preparó a la Comunidad del Santo Profe-
ta.” Que Dios nos ayude a seguir la enseñanza del Mesías prometido, a ser perseverantes en la 
religión y a extender el mensaje a quienes lo desconocen.  


